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      Wesley Montgomery, brujo de los Scanguards, está decidido a formar una alianza entre su grupo y los elusivos Guardianes Invisibles. Pero Virginia Robson—ex ejecutora, recién nombrada miembro del Consejo de Guardianes Invisibles y una mujer que hace que el corazón de Wesley bombee en su pecho—no se lo está poniendo fácil. La ardiente pelirroja cree que Wesley fue enviado por los demonios para infiltrarse entre ellos, una creencia que se refuerza cuando los Guardianes Invisibles son atacados en su fortaleza.

      A pesar de su buen juicio, Virginia se siente atraída por el apuesto brujo que le ofrece su ayuda en la interminable guerra de su raza contra los demonios. Pero ¿puede confiar en un extraño del que no sabe nada, aunque su contacto encienda una necesidad en ella que había negado toda su vida?

      ¿Qué resultará más difícil para la pareja: encontrar un futuro juntos o luchar contra los demonios que los amenazan a cada paso?
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        ***Fans de Scanguards***

      

      

      Este libro es un cruce entre los Vampiros de Scanguards y los Guardianes Invisibles. Contiene muchos personajes familiares y queridos de Scanguards, y puedes asegurarte de que está tan lleno de acción y es tan ardiente como cualquier libro de Scanguards. ¡Que lo disfrutes!
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      Este libro revela partes de la trama y/o los villanos de Amante al descubierto (Guardianes Invisibles nº 1) y Maestro Desencadenado (Guardianes Invisibles nº 2). Por lo tanto, si piensas seguir esta serie, es mejor que la leas en orden.
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            PRÓLOGO

          

        

      

    

    
      Zoltan se quedó mirando a la chimenea de su estudio, un pozo ardiente alimentado por lava de las profundidades del subsuelo. Este burbujeaba, liberando aire caliente en el cuarto cavernoso iluminado por lámparas de gas que cubrían las paredes. Las paredes a su alrededor estaban hechas de piedra de lava negra, como muchas de las cuevas del Inframundo.

      Pero a diferencia de las otras cuevas que habían sido adaptadas como cuartos y viviendas para él y sus demonios siglos atrás, esta habitación era a prueba de sonido. No había ni una sola grieta en las paredes, ni una sola hendidura que pudiera capturar y llevar el sonido a kilómetros de distancia. Aquí era donde llevaba a cabo sus negocios y se había asegurado de que nadie lo oyera.

      Porque había un traidor entre ellos. Un demonio que le disputaba el trono.

      Apenas se había enterado hace poco, por su guardia personal y mano derecha, Vintoq, de que uno de sus súbditos estaba trabajando contra él durante su último intento de convertir la ciudad de Baltimore en una fortaleza demoníaca. Alguien tenía ambiciones de asumir el poder del Gran Ser.

      Ahora era más importante que nunca asestar un golpe devastador a sus enemigos, los Guardianes Invisibles. Porque si Zoltan podía probarle a sus demonios que estaban mejor con él, que podía liderarlos hacia la victoria sobre los Guardianes Invisibles y, por lo tanto, sobre la humanidad, lo respaldarían y delatarían al traidor.

      Pero si mostraba debilidad ahora, este sería su fin. Y justo como Zoltan había matado al último Gran Ser por su trono cuando este había mostrado debilidad, algún demonio traidor podría despachar a Zoltan con la misma facilidad.

      Lo que necesitaba ahora era un golpe rápido contra aquellos escurridizos guardianes inmortales. Un golpe que demostrara que era más listo que cualquiera de sus subordinados. Que solo él era capaz de idear una estrategia para la victoria.

      Pero las cosas no se veían bien. Y eso le enfurecía. Tanto que necesitaba desahogarse o esto se lo comería por dentro.

      Su mirada se posó en una estrecha mesa lateral cubierta con sus trofeos: objetos que había tomado de sus matanzas. Joyas, armas, relojes. Lo miraba a menudo, recordándose a sí mismo lo que había conseguido en el tiempo desde que se había convertido en el Gran Ser. Pero ahora, esta vista no le daba ninguna satisfacción. Lo único que hacía era recordarle que aún no había alcanzado su meta.

      Con una maldición furiosa, barrió su brazo sobre la mesa, arrojando sus trofeos al suelo. Los relojes se hicieron añicos, una daga se estrelló contra la pared, la empuñadura separándose de la hoja, un collar de perlas se rompió en pedazos, haciendo rodar perlas sueltas por el desigual piso de piedra.

      Zoltan pisoteó las perlas sueltas, aplastándolas con la misma fuerza que deseaba emplear contra los Guardianes Invisibles. Había satisfacción en esta destrucción innecesaria, así que volteó hacia los otros trofeos. Cuando alcanzó la daga rota, se detuvo. Algo atrapó su atención.

      Zoltan se agachó y recogió las dos piezas. Algo sobresalía del interior de la empuñadura. Tiró de él, liberándolo del arma rota.

      Por un largo instante, lo miró con incredulidad, impactado al darse cuenta de lo que tenía en su mano: la clave para destruir a los Guardianes Invisibles.
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      Varios días después

      Rodarían cabezas esta noche.

      Virginia entró al portal y se concentró en su destino.

      Los miembros del complejo de Baltimore habían roto las reglas demasiadas veces. Ella, mejor que nadie, sabía qué podría pasar cuando se rompían las reglas. Incluso una hora de vacilación para poner las cosas en su sitio podía significar la diferencia entre la vida y la muerte. La diferencia entre el peligro y la seguridad. Entre el amor y el odio.

      Los guardianes de Baltimore tenían que aprender esto. Y aprenderlo rápido.

      Una sola regla rota le había costado todo lo que ella siempre había apreciado. Una regla rota había cambiado su vida. Ella no permitiría que se repitiera la historia.

      Nunca más bajo su mandato.

      No era una ex ejecutora por nada. Solo porque hubiera ascendido hasta convertirse en miembro del Consejo de los Nueve, el órgano rector de los Guardianes Invisibles, no significaba que ella hubiera olvidado su formación. Ante todo, era una guerrera, una guerrera que entendía que las reglas existían por una razón: mantener a salvo a los de su especie. Y nadie rompía esas reglas sin ser castigado. No si ella tenía algo que decir al respecto. Y lo tenía.

      Para intimidar a los guardianes del complejo y exigir respeto instantáneo, se había vestido con el uniforme de los ejecutores: pantalones de cuero negro, camiseta negra, chamarra de cuero negro con botones plateados adornados con el símbolo de una daga antigua. Sus altas botas negras llegaban a sus rodillas y brillaban como un juguete nuevo y reluciente. En la cadera llevaba una daga forjada en los Días Oscuros, el único tipo de arma capaz de matar a un demonio.

      Al llegar al complejo, Virginia salió del portal que la había transportado miles de kilómetros en solo unos segundos y observó su entorno. Se encontraba en uno de los subniveles del complejo de Baltimore y, aunque nunca había estado aquí, no le resultó difícil orientarse. Todos los complejos tenían una distribución similar.

      Se dirigió hacia el centro de mando del complejo, pero allá estaba tranquilo. Las computadoras de la consola estaban en modo de espera, otra infracción que podía añadir a su creciente lista. Ella lanzó un gruñido de desaprobación, luego volteó al escuchar voces que venían de la sala de estar del complejo, más precisamente de la cocina. Marchó hacia allá. Fuera de la puerta, se detuvo por un breve momento. Respirando hondo y con una férrea determinación, abrió la puerta.

      —Tessa lo logró —dijo uno de los guardianes.

      Ella lo reconoció de inmediato, aunque nunca lo había visto. Había estudiado los expedientes de todos los guardianes asignados a este complejo y memorizado la información.

      El guardián que había hablado, Aiden, rodeó con el brazo a su mujer, Leila, una humana autorizada a vivir en el complejo gracias a su inquebrantable vínculo con Aiden. Y añadió:

      —Deberíamos celebrar.

      Al oír esas palabras, Virginia quería bufar. En lugar de eso, cerró la puerta detrás de ella de una patada.

      —¿Celebrar qué?

      Todas las miradas se dirigieron hacia ella. ¡Qué bien! Le encantaba hacer una entrada. Ahora tenía toda la atención de todos.

      —¿El hecho de que este complejo ignore constantemente nuestras normas? —continuó—. ¿O tal vez que sus protocolos de seguridad sean tan laxos que un brujo haya podido traspasar sus defensas? ¿O tal vez el hecho de que les importa un bledo que aquí no se permitan protegidos humanos? Ilumínenme.

      Virginia entrecerró los ojos al ver a los reunidos: Aiden, Leila, Enya, Hamish, Manus, Pearce y Logan, así como dos personas que no estaban autorizadas a estar en el complejo. La carga humana y el brujo.

      —¿Y tú eres? —Hamish preguntó, con la barbilla levantada de forma desafiante.

      Ella supuso que él era el líder de la pandilla. En un milisegundo, recordó los detalles de su expediente y las anotaciones que había hecho en los márgenes tras leerlo de cabo a rabo: rebelde, testarudo, insubordinado. Pero también innovador, de reflejos rápidos, y excepcional en el combate mano a mano.

      —Virginia Robson, nuevo miembro del Consejo de los Nueve —anunció.

      Unas cuantas maldiciones murmuradas alcanzaron sus oídos. Como ella lo esperaba.

      —Oh, mierda —se atragantó Manus.

      Sí, todos conocían su nombre y la reputación que eso conllevaba. Y ella estaba orgullosa de esa reputación.

      —¿A qué debemos su visita? —preguntó Hamish.

      —Tú debes de ser Hamish. Habría esperado algo mejor de ti que traer una carga humana al complejo. —Su mandíbula se tensó—. Por no hablar de dejar que un brujo ande suelto por aquí.

      Su mirada se dirigió hacia el sofá, donde el brujo en cuestión permanecía congelado. Por primera vez, miró más allá del aura que lo identificaba como criatura preternatural. Se fijó en los rasgos del hombre. Alto, con cabello y un cuerpo delgado pero fuerte. No era poco atractivo. De hecho, no le faltaba atractivo. Al contrario. Había algo en él que hacía que el corazón de ella latiera un poco más rápido. Molesta por su reacción, apartó los ojos de él.

      —Pero todo esto está a punto de cambiar. Estoy aquí para limpiar.

      Notó cómo Hamish jalaba más cerca de él a su carga humana.

      —Empezando por la humana. —Virginia señaló a Tessa. Había leído su expediente también. Una política talentosa, una servidora pública que no había olvidado lo que significaba servir al público. Una rareza. No obstante, las reglas eran las reglas.

      —No tiene derecho a estar aquí. Has comprometido la seguridad de este complejo al haberla traído aquí. Tendremos que abandonar este lugar y reubicar a todos. Responderás por esto ante el Consejo de los Nueve.

      —¡No hizo nada malo! —soltó Tessa.

      ¿Cómo se atrevía la humana a levantarle la voz?

      —¿Qué dijiste?

      —Tengo el mismo derecho a estar aquí que Leila, la esposa de Aiden. —Levantó la barbilla con obstinación.

      Virginia ladeó la cabeza, con la sospecha alzándose como una densa niebla en las Hébridas Exteriores.

      —¿Me estás diciendo que eres la pareja de Hamish?

      —Sí.

      Esto lo cambiaba todo. Como su compañera, ella tenía todo el derecho a estar aquí, si es que eso era cierto.

      —¿Y por qué no se ha informado de esto al Consejo?

      Cualquier otra persona se habría perdido el intercambio rápido pero silencioso entre Tessa y Hamish, y la ligera vacilación antes de que Hamish respondiera. Pero Virginia no. Estaba entrenada para darse cuenta.

      —Acaba de pasar. Estaba a punto de informar al Consejo, pero tuvimos que hacer frente a un ataque demoníaco —afirmó Hamish—. Pido disculpas por mi tardanza.

      Por ahora, Virginia no podía refutar la afirmación. Era raro que estuviera equivocada. Y definitivamente, algo estaba mal. Podía olerlo. Apestaba como el cadáver putrefacto de un demonio.

      —Muy bien. Supongo que debo felicitarte. —dijo apretando los dientes.

      Si resultaba que los dos no estaban unidos, algo que podría averiguar más adelante, llevaría a Hamish ante el Consejo y le daría su merecido. Nadie le vería la cara de tonta.

      —Gracias —dijo Hamish, su voz gélida—. Si no te importa, a mi compañera y a mí nos gustaría retirarnos. Ha sido una noche muy larga.

      —¡No tan rápido! —espetó Virginia—. Aún queda el asunto del brujo.

      —Me llamo Wesley. —El brujo sonrió y caminó hacia ella.

      ¿Acaso él pensaba que su encantadora sonrisa le impediría hacer su trabajo? Por lo visto, el bastardo engreído pensaba que ella venía a charlar como si fueran viejos amigos. No importaba que la forma en que la miraba con sus ojos azul celeste le quitara algunas capas de su armadura protectora. No importaba que a ella el sudor se le acumulara en las palmas de las manos. Y no importaba que, en lo más bajo de su entrepierna, un segundo latido reflejara el de su corazón, golpeando un ritmo urgente de deseo y necesidad contra un tambor que solo ella podía oír.

      ¡Carajo! Ella ya había pasado el rasen, el periodo de la vida de un Guardián Invisible en que la llamada de la época de apareamiento nublaba el juicio de un guerrero. Ella nunca se había apareado, sino que había elegido servir a los suyos de otras maneras. No podía permitir que el rasen la alcanzara ahora.

      —¡Quédate donde estás!

      Para subrayar su exigencia, Virginia puso la mano sobre su daga, dejando que el frío mango de obsidiana la calmara.

      El brujo dejó de caminar.

      —Lo que sea que quieras. Cualquier cosa, realmente.

      Ella intentó ignorar sus ojos, que recorrían su cuerpo como si fuera un escultor tomando medidas. En vez de eso, notó que sus labios se separaban en señal de agradecimiento. Ella no se atrevió a mirar a los otros Guardianes Invisibles. ¿Se darían cuenta de lo que pasaba entre ella y el brujo? Tenía que poner fin a esto ahora mismo, o todo lo que había construido para sí misma, su reputación, su voluntad de hierro, se desvanecería del mismo modo que la sangre verde del último demonio que había matado se había ido por un desagüe.

      —Serás interrogado. Mientras tanto, estarás encerrado.

      —Wesley nos ayudó en nuestra misión — dijo Hamish desde detrás de ella—.  Sin él, quizás nunca hubiéramos podido frustrar el plan de los demonios por destruir el futuro político de Tessa. No es un peligro para ninguno de nosotros.

      Virginia lanzó una mirada desdeñosa por encima del hombro, contenta de tener un motivo real para apartar la mirada del brujo.

      —Eso está por verse. Cualquiera que traspase nuestras defensas es un peligro. —Volteó por completo, abrasando a los guardianes con su mirada—. Y tú y tus compañeros de complejo debieron haber avisado inmediatamente al Consejo de los Nueve cuando se produjo la brecha. Tuvimos que enterarnos por un guardián de otro complejo. Esto no ha pasado desapercibido. Junto con las infracciones anteriores de tu variopinto grupo, has agotado la paciencia del Consejo.

      Detrás de ella oyó un suspiro procedente del brujo.

      —Escucha, Virginia, yo…

      Ella se dio la vuelta y lo miró con odio. “

      —¡Es señorita Robson para ti! —Porque si permitía que se dirigiera a ella de otro modo, podría surgir entre ellos una familiaridad que no podía permitir. Si eso pasaba, más le valdría apuñalarse a sí misma con su propia daga y retorcer la hoja para mayor efecto.

      —Señorita Robson, entonces. —Él se encogió de hombros como si no le importara cómo la llamara—. Escuche, en realidad no es su culpa. No los castigue por lo que yo hice.

      Antes de que se diera cuenta, estaba nariz con nariz con él.

      —Tú, brujo, escúchame. Soy yo quien da las órdenes. Si crees que puedes envolverme en tu dedo meñique como has hecho claramente con estos imbéciles, te equivocas. Soy tu peor pesadilla.

      La advertencia no tuvo el efecto deseado.

      El brujo sonrió.
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      ¿Pesadilla? Más bien un sueño húmedo.

      Wesley no pudo evitar que su imaginación lo llevara a un viaje salvaje. Virginia era todo lo que siempre había soñado en una mujer.

      Piernas largas, fuertes y tonificadas. Cintura fina, caderas acampanadas, pechos firmes. Curvas perfectas por todas partes. Ojos color avellana con motas verdes, labios carnosos y sabrosos. Y luego ese cabello. Rojo fuego. Como las brasas ardientes de un incendio.

      Y cada vez que ella le lanzaba un insulto, su voz le producía un escalofrío nada desagradable en la espalda. Nada desagradable.

      ¿Acaso ella se daba cuenta de que su naturaleza dominante lo excitaba enormemente? ¿O ignoraba el hecho de que él estaba a cinco segundos de saltarle encima?

      Virginia no sería una conquista fácil, eso estaba claro. Sería un desafío, pero no le importaba. Ella valía la pena. Valía la pena el esfuerzo extra para llevarla a su cama. O sobre cualquier superficie plana. Horizontal o vertical. Le daba igual.

      Mientras él estuviera dentro de ella y ella jadeara de éxtasis.

      Porque una cosa era cierta: ¡él tenía lujuria por ella!

      —¿A qué le sonríes?

      Otra lanza de calor corrió desde su cuello hasta su espinazo más rápido de lo que un vampiro podría extender sus colmillos.

      ¡Carajo! ¿Es que esta sirena no tenía ni idea de lo que su voz le hacía a él? Ella de una vez podría atarlo, desnudarlo y hacer lo que quisiera con él.

      —¡Te hice una pregunta!

      Él se encontró con su dura mirada.

      —Nada. Siempre me veo así.

      —Hmm. —Ella azotó la cabeza hacia los otros Guardianes Invisibles—. Lo encerraré hasta que el Consejo esté reunido y listo para interrogarlo. Lo transportaré al complejo del Consejo yo misma cuando llegue el momento.

      —Eso no es necesario —Aiden se atrevió a decir.

      Ella lo calló con una mirada.

      —Yo decidiré lo que sea necesario. Tú y tus camaradas han demostrado tener poco juicio. Él es mi prisionero ahora. Será encerrado en una celda de plomo.

      La expresión de Aiden se hizo piedra. Hizo un gesto hacia la puerta con fingida cortesía.

      —¿Quieres que te muestre el camino?

      —No necesito indicaciones —ella siseó y giró sobre sí misma, agarrando los bíceps de Wesley.

      A pesar de su firme agarre, a él no le importó el contacto.

      —Bueno, entonces seremos solo tú y yo, supongo.

      Ella lo empujó en dirección a la puerta, enfatizando su orden al alzar la barbilla.

      —Diría que primero las damas, pero supongo que prefieres que me adelante. —Él pivotó hacia la puerta, sin esperar una respuesta. Abrió la puerta, luego miró por encima del hombro—. Ah, y chicos, tomaré café y panquecas para desayunar. Negro, sin azúcar. Se lo agradezco.

      —Muévete, brujo —interrumpió Virginia y marchó hacia él.

      —Sus deseos son mis órdenes, señorita Robson —él respondió y salió al pasillo, con Virginia justo detrás de él. La puerta se cerró de golpe un segundo después, y sus tacones chasquearon sobre el suelo de piedra. Estaban solos, lo cual a él le quedó muy bien. Aminoró la marcha para que ella se quedara solo uno o dos pasos detrás de él.

      —Entonces, ¿qué piensas hacer conmigo? —él preguntó con indiferencia.

      Por un momento pensó que no le respondería, pero entonces ella dijo:

      —¿Estás sordo? Serás llevado ante el Consejo y serás interrogado.

      Él miró por encima del hombro, aminorando aún más la marcha para que ella estuviera a menos de medio metro detrás de él.

      —¿Y si prefiero que me interrogues tú?

      —¡No tienes elección en este asunto! —Le dio un codazo no demasiado suave—. Sigue moviéndote. La celda está en el sótano.

      —La conozco muy bien. —Aunque no tenía intención de pasar la noche ahí. No obstante, aceleró el paso y empezó a bajar la primera escalera. Cuando llegó al rellano, se detuvo y volteó.

      —Escucha, ¿por qué no me interrogas ahora y acabamos con esto de una vez? Verás rápidamente que no soy ninguna amenaza. Hasta te voy a dejar que me ates. —La recorrió con la mirada, contemplando las infinitas posibilidades que ofrecía una pequeña sesión de sadomasoquismo—. Si eso es lo que a ti te gusta.

      La última palabra apenas había salido de sus labios cuando Virginia lo agarró de los bíceps y lo estampó contra la pared de piedra. El aplastante impacto le expulsó todo el aire de los pulmones, haciéndole jadear.

      —¿Crees que esto es una broma?

      Él agarró un rápido respiro. Su admiración por la Guardián Invisible se acababa de elevar cien puntos. Ella no era fácil de convencer. No era una mujer a la que se conquistara con unos cuantos cumplidos fáciles. Era dura como el acero, y si lo presionaba contra la pared por un poco más de tiempo, los muslos de ella tocando los suyos, sus antebrazos inmovilizando su torso contra la piedra, una parte de la anatomía de él estaría igual de dura.

      —No, no creo que sea una broma —dijo Wes con toda la calma que pudo—. Pero debes admitir que se te está pasando un poco la mano, ¿no?

      Ella entrecerró los ojos, disgustada, y ejerció más presión, no solo contra su pecho, sino también contra la parte inferior de su cuerpo. Él tuvo que reprimir un gemido, apretando la mandíbula para ocultar que el trato de ella no estaba teniendo el efecto deseado en él. En lugar de intimidarlo y ponerlo en su sitio, ella lo estaba excitando.

      —Estaré encantado de responder a cualquier pregunta que tengas. Juro que solo estoy aquí para buscar una alianza entre tu raza y la empresa para la que trabajo. Puede que mi jefe en Scanguards sea un vampiro, pero…

      —¿Un vampiro? ¿Trabajas con vampiros?

      La genuina sorpresa hizo que las motas verdes de sus iris brillaran como luciérnagas. Por primera vez desde que la conoció, su caparazón protector mostraba una fina grieta.

      —Ya le expliqué todo esto a Aiden y a los demás. Supongo que nadie te ha transmitido la información.

      Él sabía perfectamente que ni Hamish ni Aiden habían tenido aún la oportunidad de hablar con sus superiores, pero había algo en Virginia que le hacía querer provocarla para que perdiera la calma.

      —¡Dame el resumen! —exigió.

      Teniendo en cuenta que ella no hizo ningún movimiento para soltarlo, y que él disfrutaba sintiendo su cuerpo apretado contra el suyo, decidió optar por la versión extendida.

      —Bueno, ya que preguntas…

      Ella gruñó como una tigresa.

      ¡Carajo! ¡Contrólate, hombre!

      —Nací el segundo de tres hijos de una bruja…

      —Sabes lo que es un resumen, ¿verdad? Déjame que te lo traduzca: ¡la versión corta!

      —Esta es la versión corta. Honor de brujo.

      —Por última vez: ¡resume!

      —Bien. —Él intentó encogerse de hombros, pero ella lo seguía agarrando con demasiada fuerza—. Mis hermanos y yo estábamos destinados a ser el Poder de los Tres. Una bruja nos traicionó. Mi hermano Haven renunció a su vida mortal y se convirtió en vampiro. Ergo: el Poder de los Tres se esfumó. Resultado: los vampiros se hicieron nuestros aliados. Fin.
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        * * *

      

      —Eres malísimo resumiendo.

      Virginia lo soltó y dio un paso atrás. Si hubiera tenido que pasar un segundo más apretando su cuerpo contra el de él, se habría olvidado de por qué estaba aquí y habría tirado al suelo al brujo impertinente para montarlo.

      ¡Maldita sea!

      Había tratado a muchos prisioneros como a Wesley, pero nunca había experimentado ningún tipo de reacción sexual en el proceso. No tanto esta vez. Tenía los pezones duros y ansiosos por ser tocados. Se alegró de llevar una chamarra de cuero, que ocultaba su inapropiada respuesta al cuerpo seductor de él. También se alegró de que no fuera un vampiro, quien habría olido su excitación.

      —Puedo darte la versión completa. ¿Quizá con una copa de vino o de whisky? —Wesley añadió y sonrió.

      Ella tuvo que admitir a regañadientes que él tenía cierto encanto, y que lo usaba como una ventaja. Pero no era estúpida. Esto no era personal para él. Estaba claro que había usado el mismo encanto para involucrar a todo el complejo de Baltimore en cualquiera que fuera el plan que él tuviera entre sus manos.

      —No te molestes. Ya sé qué estás tramando. No está funcionando.

      —¿Qué estoy tramando?

      —Intentando conquistarme como has hecho con los demás. —Señaló hacia el piso de arriba—. Aún son jóvenes. Demasiado jóvenes para entender todas las consecuencias de sus actos. Yo, en cambio, no lo soy.

      —Así que eres una mujer mayor con experiencia, ¿es eso lo que intentas decir?

      —Soy lo bastante mayor para reconocer cuando alguien está lleno de mierda.

      Su respuesta fue inesperada. Él se rio. Y maldita sea, si ese sonido no le provocó a ella un escalofrío de placer que le recorrió el cuello hasta llegar a sus pezones, encendiéndolos como velas romanas.

      Ella tenía que controlarse. Distraerse a sí misma sin importar cómo.

      —No te caen muy bien los brujos, ¿verdad? —él preguntó de repente.

      —No me caen muy bien los brujos que son capaces de traspasar nuestras defensas —replicó ella sin perder un segundo.

      —Era la única forma de entrar en contacto con los de tu especie.

      —Solo los Guardianes Invisibles pueden usar nuestros portales, ninguna otra criatura ha conseguido siquiera abrir uno, y mucho menos hacerlo funcionar.

      —Supongo que soy un genio.

      Ella inclinó la cabeza hacia un lado, estudiándolo.

      —O es eso, o es que has recibido ayuda de los demonios.

      —¿Qué?

      —Ya me oíste. Los demonios son la única otra especie preternatural que opera portales. Si alguien puede tener la oportunidad de acceder a uno de los nuestros, son ellos.

      Ese era el mayor temor de los Guardianes Invisibles. Porque si los demonios alguna vez ganaban acceso a un portal, tendrían acceso a todos ellos y podrían destruir a su raza desde dentro.

      —Nunca he conocido a un demonio. Y nadie me ayudó. Fue un hechizo que lancé.

      —¿Qué tipo de hechizo?

      —Un hechizo de transformación.

      —¿Y eso qué hace precisamente?

      —Hizo que el portal pensara que yo era uno de ustedes.

      Parecía engreído y ella quería borrarle esa petulancia de la cara. O tal vez quitársela con un beso.

      ¡Basta ya! ¡Ni un pensamiento más en esa dirección!

      Cuanto antes lo llevara a la celda principal, mejor. Entonces, ¿por qué seguía aquí de pie, dejando que la arrastrara a una conversación?

      —En marcha, brujo. Hora de encerrarte.

      Él resopló.

      —Me llamo Wesley. No es tan difícil de recordar.

      Solo para hacerle obedecer, ella concedió:

      —Bien, Wesley.

      —Ves, no era tan difícil, ¿verdad?

      Otra de sus encantadoras sonrisas. ¿Este tipo alguna vez se habría rendido?

      Ella apuntó al siguiente tramo de escaleras que conducía hacia abajo.

      —Por aquí.

      Wesley siguió su orden, pero en lugar de caminar delante de ella, lo hizo a su lado. Ella sabía que, si él intentaba alcanzar su daga, ella no tendría problemas para dominarlo. Al fin y al cabo, las runas que recubrían las paredes, suelos y techos del complejo lo habían despojado de su magia. Solo cuando volviera a salir, recuperaría sus poderes. Entonces, ¿por qué su cercanía la ponía nerviosa? ¿Era porque sentía otro poder en él? No brujería, no.

      La potencia de un hombre.

      Cuando por fin llegaron a la celda, Virginia se sintió aliviada. Ella le quitó la llave a la puerta y la abrió de un tirón. Miró al interior oscuro y forrado de plomo. La celda estaba destinada a los miembros de su especie que habían cometido crímenes o, peor aún, que habían sido comprometidos por los demonios. Era a prueba de fugas. Los Guardianes Invisibles no podían atravesar el plomo; los despojaba de su habilidad para hacerse invisibles y los drenaba de su fuerza. Al final, si se les encerraba en una celda de plomo por un extenso periodo de tiempo, los poderes de los Guardianes Invisibles se extinguían para siempre y se convertían en humanos.

      Había oído hablar de casos en los que los Guardianes Invisibles habían sido encerrados durante un año—castigo por traición—y luego liberados en el mundo humano, exiliados de su raza. Una sentencia dura.

      —Así que, realmente no vas a cambiar de opinión, ¿eh?

      Al oír las palabras de Wesley, ella se encontró con su mirada. Sus ojos color azul claro se conectaron con los de ella. Por un momento, se sintió hipnotizada. Y por una fracción de segundo, se preguntó qué habría ocurrido entre ellos si se hubieran conocido en otras circunstancias.

      De repente, en él, una suave sonrisa curvó hacia arriba las comisuras de sus labios.

      —Algún día lo harás.

      Con paso seguro y cabeza erguida, él caminó hacia adentro de la celda. Una vez dentro, se dio la vuelta.

      —Eres una mujer interesante, Virginia. Estoy deseando conocerte… —Hizo una pausa y su mirada se posó en los labios de ella—…más íntimamente.

      ¡Bastardo engreído!

      ¡Como si supiera el efecto que causaba en ella! Como si pudiera ver a través de ella.

      Temblando, no sabía si de rabia o de excitación, ella azotó la pesada puerta y giró la llave en la cerradura.

      El corazón le latía con fuerza y se apoyó en la puerta cuando oyó su voz a través de ella.

      —Dulces sueños, Virginia.

      Siguió una risita.

      Este brujo sería su perdición si no tenía cuidado.
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      Impaciente, Zoltan caminaba en círculos frente al pozo de lava en su estudio. Impaciente, porque había recibido la noticia unas horas antes de que los dos demonios que había enviado en una misión secreta habían hecho un descubrimiento que debían comunicarle en persona.

      Alguien tocó a su puerta. ¡Por fin!

      Zoltan presionó contra un guijarro que sobresalía del mantel alrededor del pozo de lava, y una piedra plana se deslizó sobre el fuego, cubriéndolo por completo.

      Volvió a sentarse detrás de su escritorio.

      —¡Vengan!

      La puerta se abrió de golpe. El primer demonio en entrar fue Vintoq, su mano derecha, un hombre alto con cabello espeso y oscuro. Había elegido a Vintoq como su principal consejero poco después de tomar el poder, porque parecía más inteligente que sus hermanos. No era solo un seguidor: contribuía con ideas y sugerencias, mostrando iniciativa.

      —Oh Gran Ser, pediste que Ulric y Fletcher fueran traídos ante ti al momento en que regresaran —dijo Vintoq, sus ojos verdes como faros en la oscuridad. Esos ojos, el único signo externo de la naturaleza de un demonio, eran también su talón de Aquiles. Porque los hacían inmediatamente reconocibles para los Guardianes Invisibles.

      —Hazlos pasar.

      Vintoq miró por encima de su hombro e hizo un gesto hacia el oscuro pasillo que había tras él. Segundos después, dos demonios más entraron. Ulric era más corpulento, con ojos pequeños como cuentas y una cabeza llena de cabello rubio, lo que atestiguaba su herencia vikinga. Fletcher, el otro demonio quien ahora, como Ulric, inclinaba la cabeza en señal de saludo, era más alto y oscuro.

      Zoltan asintió hacia Vintoq.

      —Cierra la puerta.

      Cuando Vintoq alcanzó la puerta, Zoltan añadió:

      —Desde afuera.

      Vintoq obedeció rápidamente, haciendo una reverencia al salir. Zoltan le informaría más tarde, cuando hubiera formulado su plan. Pero primero tenía que averiguar si Ulric y Fletcher habían regresado con información accionable.

      —¡Levántense! —ordenó.

      Los dos demonios alzaron la cabeza al instante.

      —Oh Gran Ser —dijeron al unísono.

      —Hmm. —Zoltan se levantó detrás de su escritorio—. ¿Qué tienen para mí?

      Ulric dio un paso adelante.

      —Tu corazonada resultó fructífera. Encontramos la ubicación.

      El corazón de Zoltan latía de emoción. Sus esfuerzos habían dado resultado.

      —¿Encontraron su fortaleza?

      Ulric asintió.

      —Una de sus fortalezas. No podemos estar seguros de su importancia, pero es uno de sus complejos. Si podemos penetrarlo…

      Zoltan alzó la mano.

      —Sé que podemos. Pero lo primero es lo primero. Muéstrenme dónde está.

      Ulric sacó una hoja de papel, la desplegó, y caminó hacia el escritorio, colocándola frente a Zoltan. Era una porción de un mapa. Lo estudió un momento, enfocándose en la cruz que Ulric había hecho en un punto.

      Zoltan levantó la mirada.

      —¿Cuántos guardianes estaban presentes?

      Ulric intercambió una mirada de impotencia con Fletcher.

      Fletcher se encogió de hombros.

      —No pudimos investigar más sin arriesgarnos a que nos descubrieran.

      Zoltan contempló sus palabras por un momento.

      —Quiero que tomen a tres de sus hombres y vuelvan a estas coordenadas. Dejen claro a todos que esta es solo una misión de reconocimiento. No ataquen. Lo único que quiero que hagan es conocer el terreno. Número de guardianes, portales, armas. Quiero una visión general del complejo, entradas, salidas, lugares donde esconderse. Todo. Que no los atrapen.

      —Pero ¿cómo entramos? —preguntó Ulric.

      —Ya tienen la ubicación. Solo necesitan una vista para poder proyectar su vórtice—. Con un vórtice, un demonio podía viajar a donde quisiera, siempre que tuviera una visión clara del destino. Por suerte, obtener una visión clara era mucho más fácil hoy en día con Internet y Google Street View.

      —Pero el complejo está oculto, es invisible —dijo Ulric.

      —Pero está ahí. Busquen las paredes exteriores. Tóquenlas —Zoltan aconsejó—. Luego proyecten su vórtice y concentren su mente en un punto a unos metros detrás del muro como su destino.

      Esto era arriesgado, y no había garantías de que sus súbditos no se transportaran directamente contra un muro de piedra que los aplastaría hasta morir. Pero él estaba dispuesto a correr ese riesgo. Valía la pena sacrificar a unos cuantos demonios con tal de que uno volviera para informar sobre las defensas de los Guardianes Invisibles.

      —Sí, oh Gran Ser —dijo Ulric.

      Fletcher añadió:

      —Así se hará.

      —Váyanse, y hagan pasar a Vintoq.

      Los dos demonios se inclinaron y se marcharon. Un momento después, entró Vintoq.

      —¿Querías verme?

      —Tenemos trabajo que hacer, Vintoq. Pronto podremos destruir a los Guardianes Invisibles para siempre. —Se rio—. Y entonces nadie podrá prevenir que gobierne la Tierra.

      No solo sería el soberano de los demonios, sino el soberano de toda la humanidad.

      Pronto, toda criatura viviente de este mundo se inclinaría ante él, Zoltan, el Gran Ser.
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      Aunque una noche en la celda no era exactamente lo que Wesley había planeado, no se quejaba. El fondo de su prisión albergaba una ducha, un lavabo y un retrete rudimentarios, y el catre no era tan duro como lo había esperado. Él se había levantado y bañado temprano, contento de haber pedido prestada ropa limpia de Aiden el día anterior. Al menos estaba limpio y presentable.

      Era curioso que esa fuera su mayor preocupación: verse bien para Virginia, a pesar de que ella le hubiera dado la espalda la noche anterior. Pero él no se desanimaba fácilmente.

      Cuando por fin oyó pasos que se acercaban a su celda, su corazón empezó a latir con emoción. Pasó sus dedos como un peine por su pelo, suavizándolo, y tomó un profundo respiro, preparándose para la atractiva Guardián Invisible en su traje de Gatúbela. Hombre, ¡qué sexy era! Llevaba toda la noche con la imagen en la cabeza, lo que lo había dejado con una erección permanente.

      La llave giró en la cerradura.

      El pulso de Wesley se aceleró; a este ritmo, podría ganar el Derby de Kentucky.

      Finalmente, la espera terminó, y la puerta se abrió de golpe. La silueta no era la de Virginia. Demasiado alta, demasiado ancha.

      —Querías panquecas, ¿no? —Aiden estaba de pie en la entrada, una bandeja de desayuno en sus manos—. Espero que no te importe que no entre, pero el plomo no me cae muy bien precisamente. Me chupa toda la energía.

      Wes guardó aquel dato para usarlo más tarde y se acercó al amable guardián.

      —Gracias, te lo agradezco mucho. Si fuera por Virginia, probablemente moriría de hambre. —Wesley tomó la taza de café de la bandeja y bebió un buen trago del líquido caliente, sintiendo que lo revivía.

      —Cuidado con ella —advirtió Aiden, inclinándose y bajando la voz—. Era una ejecutora antes de entrar al Consejo. Podría ponerse en plan Rambo contigo. No tendrías ninguna oportunidad. Así que ten cuidado con lo que le digas.

      Wes sonrió y tomó una panqueca, la dobló y se la metió en la boca. Ya se había dado una probadita de la actitud de Virginia. Tragó saliva.

      —Así que una ejecutora, ¿eh? Puede ejecutarme todo lo que quiera.

      Los ojos de Aiden se abrieron de par en par y la cicatriz sobre su ceja pareció crisparse.

      —¿Estás loco? ¡No juegues con esa mujer! Ella habla en serio.

      Wes sonrió satisfecho.

      —Yo también. No te preocupes, sé cómo tratar a mujeres como ella. Enseguida estará ronroneando como una gatita.

      —Totalmente insano. Debí haberlo sabido. Debí haberlo visto al minuto en que apareciste por aquí. —Sacudió la cabeza—. ¿Por qué carajos querrías meterte en sus pantalones? Ella come hombres para el desayuno.

      Wes se rio entre dientes.

      —Justo lo que necesito, tal como yo pensaba.

      —Insano. Y hasta me molesté en hablarle a mi padre para que hablara bien de ti. Pero eres una causa perdida.

      Wes persiguió su segunda panqueca con un trago de café.

      —¿Tu padre? ¿Qué tiene que ver con esto?

      —Es Primus del Consejo.

      —¿Primus?

      Aiden resopló impaciente.

      —Como presidente, ya sabes. Tiene un montón de influencia.

      —Genial. Bueno, gracias por hablar con él. Realmente lo aprecio. Eres un amigo.

      —Sí, un amigo que pronto se arrepentirá de haber confiado en ti —Aiden siseó—. No le harás ningún favor a tu caso si te propasas con Virginia. Es miembro del Consejo y, aunque es nueva, tiene voto. Solo tiene que poner a otros cuatro miembros del Consejo en tu contra y tu destino estará sellado.

      —¿Qué se supone que significa eso? ¿Qué podrían hacerme?

      —Ejecutarte por violar nuestras defensas.

      No era precisamente una perspectiva que le entusiasmara.

      —Bueno, en ese caso, será mejor que me asegure de que le guste a Virginia.

      Aiden puso los ojos en blanco y apretó la bandeja contra las manos de Wesley.

      —¿Por qué estoy malgastando mi aliento? —Se acercó a la puerta para cerrarla, mientras otra figura aparecía en el pasillo: Virginia.

      Wes le devolvió la bandeja a Aiden, se limpió las manos en los pantalones y dio un paso hacia el pasillo.

      —Causa perdida —murmuró Aiden en voz aún más baja y se dio la vuelta.

      —Buenos días, Virginia —saludó Wes a su carcelera con una sonrisa, y la recorrió con la mirada.

      —¿Qué está haciendo fuera de su celda?

      Aiden levantó la bandeja que tenía en las manos a modo de explicación.

      —Un hombre tiene que comer. Y yo seguro que no entro a esa celda.

      Virginia pareció aceptar la excusa y, finalmente, miró a Wesley directamente.

      —El Consejo está preparado para escuchar tu caso.

      Hasta ahí llegó el tiempo de influir en la opinión que Virginia tenía de él.  Había esperado un poco de retraso.

      —Eso fue rápido.

      —Están muy ansiosos por saber cómo pudiste usar el portal —ella le dijo para su sorpresa.

      Parecía que Virginia se sentía un poco más parlanchina hoy que la noche anterior. ¿Él podría aprovecharse de eso de algún modo?

      —Y yo estoy igual de ansioso por conocerlos —Wes mintió.

      Habría preferido pasar más tiempo aquí, en el complejo, o mejor aún, a solas con Virginia, para trabajar su encanto sobre ella. Sabía que ella acabaría cediendo; él solo necesitaba tiempo. Aparentemente, recién se le había acabado ese tiempo.

      —Vamos —Virginia ordenó.

      —Buen viaje —dijo Aiden.

      Wes se encontró con su mirada y vio la advertencia que llevaba. No hagas ninguna tontería.

      ¿Acaso lo haría? dijo Wes con la boca sin pronunciar palabra.

      Exagerando con ojos en blanco, Aiden giró sobre sí mismo y se alejó.

      Virginia hizo un gesto hacia un segundo pasillo.

      —Tomaremos el portal, supongo. —preguntó Wes, reconociendo a dónde conducía mientras caminaba, con Virginia a su lado.

      —Es la forma más rápida y segura. No quiero pasar horas interminables en un avión.

      —¿Está lejos entonces? —En realidad, no le importaba, pero quería mantenerla hablando.

      —Eso no te corresponde a ti saberlo.

      Hmm. Al parecer, había sido una mala pregunta.

      —Así que, ¿no te gustan los aviones?

      —No tengo nada contra los aviones.

      —Entonces, ¿por qué no querrías volar? Francamente, me pareció un poco inquietante que me zarandearan como a un muñeco de trapo en ese portal.

      Ella lo miró de reojo.

      —Porque significaría pasar horas interminables contigo.

      Se rio.

      —Caminé directo a esa trampa, ¿verdad?

      Lo había visto venir. Sabía que hacerse el tonto tenía su encanto y funcionaba con muchas mujeres, tanto humanas como vampíricas. Se había acostado con ellas muchas veces, porque las mujeres lo encontraban simpático y nada amenazador. Lo que no sabían era que bajo esa actitud despreocupada se escondía la férrea voluntad de un macho alfa.

      Seducir a las mujeres siempre había sido un pasatiempo placentero, un hobby. Seducir a Virginia no sería nada de eso. Sería una misión crítica, no porque necesitara forjar una alianza con su especie, sino porque el alfa que había en él la deseaba como a su próximo aliento.

      —¡Métete!

      La orden de Virginia interrumpió sus cavilaciones. Habían alcanzado el portal. La puerta o como fuera que llamaran a la entrada ya estaba abierta. Él asintió y se adentró en el espacio oscuro y cavernoso. No era más grande que un elevador de hotel con capacidad para ocho personas.

      Virginia se unió a él y, un segundo después, todo se oscureció. La abertura se había cerrado.

      Él se estaba preparando para ser zarandeado de nuevo, cuando Virginia lo tomó del brazo. Su corazón se detuvo por un breve momento. ¿Qué carajos estaba pasando? ¿Estaba ella finalmente respondiendo a sus encantos? ¿Le estaba dando una señal de interés?

      Diablos, ¡no rechazaría un pequeño revolcón en la oscuridad!

      —Así que te gusta en la oscuridad, ¿eh? —él murmuró, y le rodeó la cintura con el otro brazo, atrayéndola hacia él—. No me importa en absoluto.

      —¿Qué carajos estás haciendo? —ella gritó y se zafó de su brazo de un tirón, sin dejar de agarrarle el bíceps con la otra mano.

      Totalmente confundido, él tartamudeó:

      —Pero, pero me estabas tocando. Pensaba que…

      —¡Maldita sea! ¿Creías que yo…? —Se detuvo—. ¡Diablos, no! Tengo que tocarte para llevarte conmigo. Si no lo hiciera, te quedarías aquí.

      —Oh.

      Bueno, eso fue un poco embarazoso. Pero él se encogió de hombros como se encogía de hombros ante cualquier pequeño contratiempo. Habría sido demasiado bueno para ser verdad. Pero pronto se presentaría otra oportunidad. Aún no perdía la esperanza. Después de todo, le había llevado años aprender su oficio de brujo, y había tenido muchos contratiempos en el camino. Estaba acostumbrado a intentarlo una y otra vez. Sobre todo, cuando la recompensa valía la pena.

      Todos los pensamientos posteriores se desvanecieron, porque, en ese momento, fue lanzado por los aires como ropa en una secadora.

      —¡Ah, carajo! ¡No soy un calcetín mojado!

      —Tranquilo, ya casi llegamos.

      La voz de Virginia era sorprendentemente tranquilizadora, así como el hecho de que, de repente, sus dos manos estuvieran sobre él, estabilizándolo.

      Él se concentró en su tacto y en nada más, bloqueando la sensación de dar tumbos en el espacio. Tal vez viajar a través del portal no fuera tan malo después de todo.
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